
La Salvación Universal y la Iglesia Católica Romana

Un resumen y algunos recursos 
  
http://www.romancatholicism.org/universal-salvation.htm 
    
La doctrina de la salvación universal (también conocida como Apokatastasis o Apocatástasis) 
ha sido a menudo considerada a través de los siglos como heterodoxa, pero se ha convertido en 
ortodoxa. Fue mantenida por el Segundo Concilio Vaticano y por el Papa Juan Pablo II, y es 
promovida en el nuevo Catecismo de la Iglesia Católica y en la liturgia posterior al Concilio 
Vaticano II. 
  
Haga clic en los enlaces proporcionados para una extensión de los puntos planteados. 
   
Salvación Universal en la Iglesia Primitiva 
  
Los Padres de la Iglesia de Alejandría mantuvieron la doctrina de la salvación universal en los 
siglos segundo y tercero y varios de los Padres de la Iglesia los siguieron en esa doctrina. La 
enseñanza de Platón, quien mantenía la idea de reencarnación los influenció. Era una opinión 
minoritaria. 
  
•          Orígenes mantuvo una firme convicción de que ni un solo ser racional se perdería en la 
oscuridad de la ignorancia y del pecado. Argumentó que incluso el pecador más obstinado 
finalmente alcanzaría la salvación. El fuego del castigo no es un instrumento de tormento 
eterno, sino de instrucción y corrección divina. Puesto que el alma es esencialmente racional, a 
la larga se convencerá de la verdad de la pedagogía divina. Cuando esta convicción surja, la 
salvación y deificación seguirán luego. La palabra usada para describir esta salvación universal 
es Apocatástasis: “La restauración de todas las cosas”.  
  
Ha menudo se ha pensado que la Iglesia condenó Orígenes de Alejandría por enseñar esa 
doctrina y por lo general ha sido considerada como heterodoxa a través de los siglos. 
  
•          Hay que reconocer que antes de la apertura del Consejo (Constantinopla II), que había sido 
retrasado por la resistencia del Papa, los obispos ya reunidos en Constantinopla tuvieron que 
considerar, por orden del emperador, una forma de Origenismo que prácticamente no tenía nada 
en común con Orígenes, pero que fue sostenida, como sabemos, por uno de los grupos 
origenistas en Palestina. 

Los obispos sin duda suscribieron a los quince anatemas propuestos por el emperador; y 
Teodoro de Escitópolis (un origenista) fue obligado a retractarse, pero no hay ninguna prueba de 
que se haya pedido la aprobación del Papa, quien en ese momento era protestar contra la 
convocatoria del Consejo. 

Es fácil entender cómo esta sentencia extra-conciliar fue confundida tiempo después como si 
hubiera sido un decreto del verdadero Concilio ecuménico. 
  
Los primeros Padres de la Iglesia nombrados a continuación han enseñado que finalmente todos 
serán salvos. 
  
•          Panteno , Clemente de Alejandría ; Orígenes , Atanasio, Dídimo el Ciego; Macario de 
Egipto, Gregorio Taumaturgo, Ambrosio; Efraín, Juan Crisóstomo; Gregorio de Nisa ; Gregorio 
Nacianceno, Jerónimo de Belén; Evagrio Póntico , Tito de Bastra; Asterio de Amasea, Cirilo; 
Metodio de Tiro; Pánfilo Eusibio; Hilario de Poitiers, Victorino, Macrina la Joven; Dionisio el 
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Areopagita, Juan Casiano; Máximo el Confesor ; Proclo de Constantinopla, Pedro Crisólogo, 
Diodoro de Tarso, Stephen bar Sudaili. 
  
Hay varios Pasajes de la Biblia que sus defensores citan en apoyo de ella. 
  
•          Pero, amados, no ignoréis esto: que para el Señor un día es como mil años, y mil años 
como un día. El Señor no se tarda en cumplir su promesa, según algunos entienden la tardanza, 
sino que es paciente para con vosotros, no queriendo que nadie perezca, sino que todos vengan 
al arrepentimiento. (2 Pedro 3:8-9) 
    
Salvación Universal en la Iglesia moderna 
  
La doctrina de la salvación universal se ha vuelto muy popular en la Iglesia Católica Romana 
moderna. Se dice Santa Teresa del Niño Jesús  la ha mantenido en el siglo XIX, cuando al 
parecer era aún raro que alguien lo hiciera. El Papa Juan Pablo la hizo Doctora (una profesora 
especial) de la Iglesia y su forma de espiritualidad similar a la confianza infantil en Dios ha sido 
fuertemente promovida entre los católicos. 
  
•          Santa Teresa escribió una obra de Navidad para sus hermanas, en la que el Niño Jesús 
insiste, corrigiendo al Ángel de Venganza, que "cada alma encontrará el perdón". En el último 
día, el Niño Jesús seguirá siendo "el Dios de amor", que sufrió para quitar a todos los pecados 
de toda la raza humana. 
  
Hans Urs von Balthasar argumentó en favor de la doctrina, ha sido llamado el teólogo favorito 
del Papa Juan Pablo y fundó una revista teológica con Ratzinger ahora Papa Benedicto. 
  
•          En su encíclica Redemptoris Missio, el Papa Juan Pablo II expresa con fuerza la misma 
posición defendida por Balthasar. Si Cristo desea la salvación de todos y si hay una "posibilidad 
real de salvación en Cristo para toda la humanidad", la esperanza para todos es simplemente 
parte de lo que significa seguir a Cristo. 
  
Karl Rahner también popularizó la doctrina entre los Católicos. 
  
El Segundo Concilio Vaticano mantuvo la doctrina de que todos serán salvos en la 
Apokatastasis o Restauración Final de Todas las Cosas. Lo siguiente es tomado de la 
Constitución Gaudium et Spes (1:45, 2:57). 
  
•          La Iglesia, al prestar ayuda al mundo y al recibir del mundo múltiple ayuda, sólo 
pretende una cosa: el advenimiento del reino de Dios y la salvación de toda la humanidad. Todo 
el bien que el Pueblo de Dios puede dar a la familia humana al tiempo de su peregrinación en la 
tierra, deriva del hecho de que la Iglesia es "sacramento universal de salvación", que manifiesta 
y al mismo tiempo realiza el misterio del amor de Dios al hombre. 

El Verbo de Dios, por quien todo fue hecho, se encarnó para que, Hombre perfecto, salvará a 
todos y recapitulara todas las cosas. El Señor es el fin de la historia humana, punto de 
convergencia hacia el cual tienden los deseos de la historia y de la civilización, centro de la 
humanidad, gozo del corazón humano y plenitud total de sus aspiraciones. El es aquel a quien el 
Padre resucitó, exaltó y colocó a su derecha, constituyéndolo juez de vivos y de muertos. 
Vivificados y reunidos en su Espíritu, caminamos como peregrinos hacia la consumación de la 
historia humana, la cual coincide plenamente con su amoroso designio: "Restaurar en Cristo 
todo lo que hay en el cielo y en la tierra" (Eph 1,10).

... Más todavía, con el impulso de la gracia se dispone a reconocer al Verbo de Dios, que antes 
de hacerse carne para salvarlo todo y recapitular todo en El, estaba en el mundo como luz 
verdadera que ilumina a todo hombre (Juan 1:9-10).
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El Papa Juan Pablo II      a menudo nos dio esperanza de que todos serán salvos y enseñó la 
doctrina de la salvación universal. Los siguientes son sólo tres ejemplos de los muchos 
compilados. 
  
•          La condenación eterna sigue siendo una posibilidad, pero no se nos concede, sin la 
revelación divina especial, el conocimiento de si los seres humanos están efectivamente en ella. 
(Audiencia general del 28 de julio de 1999) 
  
•          Cristo, Redentor del hombre, ahora para siempre “vestido de un manto empapado en 
sangre" (Apoc. 19:13), la eterna, invencible garantía de salvación universal. (Mensaje de Juan 
Pablo II a la Abadesa General de la Orden del Santísimo Salvador de Santa Brígida) 
  
•          Si el Espíritu Santo, el Paráclito, debe convencer al mundo precisamente de este "juicio", 
sin duda lo hace para continuar la obra de Cristo dirigidas a la salvación universal. Por tanto, 
podemos concluir que, testificando a Cristo, el Paráclito es un asiduo (aunque invisible) 
Abogado defensor de la obra de la salvación, y de todos los que participan en este trabajo. 
También es el garante del triunfo definitivo sobre el pecado y sobre el mundo sometido al 
pecado, para librarlo del pecado e introducirlo en el camino de la salvación. (Audiencia general 
del 24 de mayo de 1989) 
  
El nuevo post-Vaticano II Catecismo de la Iglesia Católica También nos da la esperanza de que 
todos se salven. 
  
•          1058 La Iglesia ruega para que nadie se pierda: "Jamás permitas, Señor, que me separe 
de ti". Si bien es verdad que nadie puede salvarse a sí mismo, también es cierto que "Dios quiere 
que todos los hombres se salven" (1 Tim 2:4) y que para El "todo es posible" (Mt 19:26).
  
•          1821 Podemos, por tanto, esperar la gloria del cielo prometida por Dios a los que le aman 
(Rom 8:28-30) y hacen su voluntad (Mt 7:21). En toda circunstancia, cada uno debe esperar, 
con la gracia de Dios, ‘perseverar hasta el fin’ Mt 10:22; Cc. Trento: DS 1541) y obtener el 
gozo del cielo, como eterna recompensa de Dios por las obras buenas realizadas con la gracia de 
Cristo. En la esperanza, la Iglesia implora que ‘todos los hombres se salven’ (1Tm 2:4). 
  
El nuevo Misal Romano y Oficio Divino también. 
  
•          Acuérdate de nuestros hermanos y hermanas que han ido al descanso con la esperanza de 
la resurrección, tráelos a ellos y a todos los difuntos a la luz de Tu presencia. Ten misericordia 
de todos nosotros. (Plegaria eucarística II) 
  
•          Dios Todopoderoso, recordamos como enviaste Tu ángel al centurión Cornelio para 
mostrarle el camino de la salvación. Abre nuestros corazones para trabajar más celosamente por 
la salvación del mundo, para que tu Iglesia nos lleve a nosotros y a todos los hombres a Tu 
presencia. (Oficio Divino, martes, Oración de la Tarde) 
  
El Cardenal Cormac Murphy O'Connor, la cabeza de la Iglesia Católica en Inglaterra y Gales, 
expresó recientemente su esperanza de que todos se salvarán en una entrevista con un periódico 
Católico. 
  
•          No estamos obligados a creer que alguien está ahí (en el infierno), seamos realistas... no 
puedo pensar en el cielo sin pensar en estar en comunión con todos los santos y con todas las 
personas que he amado en este mundo... espero llevarme una sorpresa en el cielo, creo que así 
será. 
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